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Crisis climática
reconfigurada: Territorios,
cuerpos y futuros

Gastón Gaete Coddou, Geografo
Académico Universidad Playa Ancha

La crisis climática
no es simplemente
un problema ambien-
tal: es la expresión
más radical de las
contradicciones del
modelo de desarrollo

dominante. Sus
efectos sobre los te-
rritorios, las comuni-
dades y los cuerpos
humanos -en espe-
cial de quienes habi-
tan los márgenes del
sistema global- reve-
lan una dimensión
política y social que
las narrativas tecno-
cráticas del cambio
climático frecuente-
mente eluden. Com-
prender el futuro de
las sociedades hu-
manas exige, por
tanto, situar la crisis
ecológica en el cen-
tro de cualquier re-
flexión prospectiva.

Inicialmente, es
preciso reconocer
que los impactos del
cambio climático no
se distribuyen de
manera uniforme.
Rob Nixon (2011) in-
trodujo el concepto
de violencia lenta
para describir los
procesos de destruc-
ción ambiental que
afectan gradual e in-
visiblemente a las
poblaciones más po-
bres y racializadas
del planeta. A dife-
rencia de los desas-
tres súbitos que aca-
paran la atención
mediática, esta vio-
lencia opera de ma-
nera silenciosa pero
sistemática, erosio-
nando medios de
vida, desplazando
comunidades y agu-
dizando las desigual-
dades estructurales
preexistentes.

En paralelo, la
noción de justicia cli-
mática ha ganado
centralidad en los
debates académicos
y políticos contempo-

ráneos. Según argu-
mentaron Schlos-
berg y Collins (2014),
la justicia climática
no se limita a la dis-
tribución equitativa
de los daños am-
bientales, sino que
abarca el reconoci-
miento de las identi-
dades culturales y la
participación política
de las comunidades
más afectadas en los
procesos de toma de
decisiones. Esta
perspectiva multidi-
mensional desafía
los enfoques exclusi-
vamente técnicos o
economicistas.

Por su parte, Ja-
son Moore (2015)
propuso la noción de
capitaloceno en re-
emplazo del antro-
poceno, subrayando
que la destrucción
ecológica no es pro-
ducto de la humani-
dad en abstracto,
sino de un modo es-
pecífico de organiza-
ción social: el capita-
lismo. Desde este
enfoque, la crisis cli-
mática no puede re-
solverse mediante
simples ajustes tec-
nológicos, sino que
requiere transforma-
ciones profundas en
las relaciones socia-
les de producción y
en los metabolismos
entre las sociedades
y la naturaleza.

Sin embargo,
también emergen
respuestas comuni-
tarias que merecen
atención prospecti-
va. Los movimientos
de base territorial -in-

dígenas, campesi-
nos, urbanos- están
construyendo formas
alternativas de rela-
cionamiento con los
ecosistemas que de-
safían los paradig-
mas extractivistas
dominantes. Arturo
Escobar (2018) de-

nominó a este hori-
zonte alternativo
como el pluriverso:
un mundo en que co-
existen múltiples
mundos posibles,
cada uno con sus
propias ontologías y
modelos de vida en
relación con la natu-
raleza.

Además, las ciu-
dades -donde ya ha-
bita más del 55% de
la población mundial-
se configuran como
espacios privilegia-
dos de experimenta-
ción en materia de
adaptación climática.
Sin embargo, como
advirtieron Davis y
Monk (2007), el ur-
banismo contempo-
ráneo tiende a repro-
ducir la segregación
socioespacial, con-
centrando los bene-
ficios de las infraes-
tructuras verdes en
los barrios acomoda-
dos mientras las co-
munidades pobres
continúan siendo las
más expuestas a los
riesgos climáticos.

En conclusión, la
prospectiva de las
sociedades ante la
crisis climática no
puede disociarse de
la pregunta por la
justicia. Las solucio-
nes tecnocráticas y
de mercado son in-
suficientes si no se
acompañan de
transformaciones en
las estructuras de
poder que produje-
ron la crisis.

Como sentenció
el ambientalista ke-
niano Wangari Ma-
athai (2009) «no so-
mos los últimos en
heredar la Tierra; so-
mos los primeros en
dejarla». Esa res-
ponsabilidad interpe-
la tanto a los gobier-
nos como a cada co-
munidad en su terri-
torio.

Unirse es poderoso

Jose Alonso Vargas Aguilera, Profesor Leng.
y Ciencia Prevencionista Área alcohol
y drogas Bachiller en teología

Cuando una
persona se enfren-
ta a una enferme-
dad, no solo su
cuerpo se ve afec-
tado: su vida coti-
diana, su familia y
su red social tam-
bién cambian. La
unión entre perso-
nas para ayudar a
un enfermo es un
acto colectivo que
mezcla solidaridad,
organización y cui-
dado práctico.
Comprender cómo
se forma esa red y
qué beneficios
aporta, ayuda a
profesionales de la
educación y a equi-
pos comunitarios a
coordinar apoyos
eficaces y respe-
tuosos.

Qué significa
unirse para
ayudar. Unirse im-
plica que varias
personas o grupos
colaboran con un
objetivo común:
mejorar la calidad
de vida del enfer-
mo. Esa ayuda
puede ser emocio-
nal (acompañar,
escuchar), práctica
(llevar comidas,
transportar a citas
médicas), informa-
tiva (buscar recur-
sos, explicar trata-

mientos, difundir
ayuda y beneficios)
y organizativa (coor-
dinación de turnos,
gestión económica).
La unión no elimina
la responsabilidad
profesional ni susti-
tuye tratamientos
médicos, pero sí
complementa la
atención al cubrir
necesidades cotidia-
nas y de bienestar.

Impactos positi-
vos. La unión co-
munitaria disminuye
el aislamiento, mejo-
ra la adherencia a
tratamientos (cuan-
do hay apoyo para
llegar a citas o recor-
dar medicación), y
reduce la carga eco-
nómica y psicológica
sobre el núcleo fami-
liar. Para la comuni-
dad, participar fo-
menta la cohesión
social y el aprendi-
zaje sobre cuidados
y empatía. Para los
profesionales, una
red sólida facilita el
seguimiento y la pre-
vención de crisis. La
unión entre perso-
nas para ayudar a
un enfermo es una
manifestación prác-
tica de solidaridad
que, bien organiza-
da y respetuosa, po-
tencia la recupera-

ción y la calidad de
vida. Requiere co-
municación, respeto
por la autonomía,
coordinación y sen-
sibilidad. Para profe-
sionales y comuni-
dades, fomentar es-
tas redes es invertir
en salud integral: no
solo en el cuerpo,
sino en el tejido so-
cial que sostiene a
cada persona en
momentos de vulne-
rabilidad.

Muchas gracias
a todos quienes se
unen cuando al-
guien está en nece-
sidad, y van en ayu-
da con una mano
amiga ... pues esta
compañía y apoyo
es vital para seguir
avanzando. Cuando
acompañamos de
una u otra forma,
esto es algo maravi-
lloso para la salud
del enfermito, es
medicina de amor y
cariño. Es un men-
saje potente done
decimos: 'vamos
adelante, no estás
solo o sola'. Siempre
hay que estar dis-
puesto a ayudar, co-
laborar con otro,
siempre en la vida
tendrá más valor
'dar que recibir'.
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